
Después de la multiplicación de
los panes y los peces, que leíamos
el domingo pasado, Jesús obliga
a los apóstoles a embarcar, mien-
tras él despide a la gente. Y
entrada la noche, cuando queda
solo, se pone a orar.

La oración es una constante en
la vida de Jesús: Él ora en el
templo y en mitad de la natura-
leza; ora de día y de noche; ora
antes de atender a las gentes y
después de haberlas alimentado;
ora lleno de alegría, al ver que
los discípulos vuelven de la
misión, y en el supremo desgarro
de la cruz. 

La oración ha de marcarnos a
nosotros, si queremos seguir a
J e s ú s .

Pero a los discípulos que se han
marchado en la barca, pasada la
cuarta vigilia, es decir, entre las
3 y las 6 de la madrugada, se les
levanta un viento tan fuerte que
les zarandea. Y Jesús se acerca a
la barca, caminando sobre las
aguas, pero ellos se asustan,
pues creían ver un fantasma.

A menudo, Jesús permite que
nuestra barca sea zarandeada
por el viento y las olas. Y noso-
tros, tan asustadizos, vemos fan-

tasmas por todos lados. Y nos
sublevamos contra los presuntos
causantes de nuestro mal. Y nos
cuesta reconocer que, junto a
nosotros, está el Señor.
Otras veces la barca es la

Iglesia y pensamos que puede
z o z o b r a r, se nos olvida que Jesús
está con su Iglesia. 
Y a los asustados discípulos

Jesús tiene que decirles: ¡Ánimo,
soy yo! ¡No tengáis miedo!
San Mateo cuenta una reacción

típica de Pedro: “Señor, si eres
tú, mándame ir a Ti sobre las
aguas”. Y Jesús le dice: “Ve n ” .
Pedro baja de la barca y se pone
a caminar sobre el mar, pero se
asusta y grita: “¡Señor, sálvame!”
¡ S e ñ o r, sálvame! Qué bella ora-

ción. Bella, porque confesamos
que Él es el único Señor y porque
sabemos que sólo Él puede
librarnos de nuestros fantasmas.
Porque confesamos que Él es
nuestro salvador.
No tengamos miedo, no esta-

mos solos, Él está siempre con
n o s o t r o s .
S e ñ o r, nuestra fe es un regalo

tuyo, pero muchas veces navega-
mos de noche y la oscuridad nos
hace ver fantasmas; haz que
oigamos tu voz y dinos como a los
discípulos: ¡Soy yo, no temáis! 
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Cuando una minoría
de anticatólicos, ja-
leados por un grupo

de comunicación muy pode-
roso, pretenden erradicar
todo símbolo y manifesta-
ción religiosa de nuestra
vida pública, los discípulos
de Jesucristo seguimos
aunando esfuerzos. Lo
nuestro no es la pasividad ni el lamento, sino la movilización ciu-
dadana. Por eso les digo a los que no lo sepan y les recuerdo a
todos una importante movilización: que la diócesis de Málaga ha
levantado unos 35 complejos parroquiales en los últimos 15 años.
Es decir, templo, dependencias para las reuniones parroquiales y
para las catequesis, y vivienda para el párroco. Todos están sien-
do utilizados. Los barriadas nuevas y las numerosas urbanizacio-
nes los han hecho necesarios. La mayoría ya están pagados, pero
aún se necesitan algunos complejos más.

Es el motivo de que en
este mes de agosto se cele-
bre una colecta especial
para tal fin. De hecho,
nuestras parroquias de la
costa doblan, cuando no
triplican, el número de fie-
les que acuden a la misa
del domingo. Y también os
tendemos la mano a voso-

tros, los católicos de otras partes de España y del mundo.
Algunos, que repetís la estancia de vacaciones entre nosotros, os
habéis convertido en unos feligreses más; y otros, que no habíais
venido antes, sois también muy bienvenidos, como ha dicho nues-
tro obispo en su carta a todos los que nos visitáis. La cantidad que
echéis hoy en la canastilla de las ofrendas va destinada a este fin.
Y así, además de ser piedras vivas de la Iglesia, dejáis escrito
vuestro amor en las piedras materiales de las nuevas parroquias.
¡Porque con tu ayuda, abriremos un nuevo templo! 

Con tu ayuda 
abriremos 

un nuevo templo

Desde las azoteas Juan Antonio Paredes

Entrada la noche, cuando se
queda solo, se pone a orar

Cartel de la colecta “Templos para la Málaga del futuro”

Lorenzo Orellana
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Las variantes del nombre de Oliva son:
Olivia y Oliba. Tiene su origen en el
latín “oliva”, que significa “aceitu-
na”. La rama de olivo es símbolo
de paz en la Biblia y es símbolo de
sabiduría y de gloria en Grecia.

Es Nuestra Señora de la Oliva
la patrona de un bello pueblo
gaditano llamado Vejer de la
Frontera, situado a tan sólo 54
kilómetros de Cádiz. Su santuario
se encuentra a cuatro kilómetros de
la ciudad.

Cuenta la historia que el 19 de febre-
ro de 1596 el vecino de Vejer don Lorenzo
Patiño pagó 40 ducados al imaginero sevillano

Martín Alonso de Mena por la hechura de
una imagen de escultura. La devoción

a la Virgen bajo esta advocación data
de bastantes siglos. Los pobladores
de este lugar ya encontraron res-
coldos de esta devoción primitiva.
El pueblo, a finales del siglo XIX,
quiso dar oficialidad a esta devo-
ción y consiguió que el papa León
XIII el 7 de mayo de 1885 conce-

diese que Nuestra Señora de la
Oliva fuera la patrona de esta locali-

dad. Esta coplilla le canta la gente del
lugar: “Es la Virgen de la Oliva, la patro-

na de Vejer, con su ramita de olivo y su cari-
ta de miel”.

Ntra. Sra. de la Oliva
EL SANTO DE LA SEMANA- Emilio Saborido

“Si los apóstoles hubieran bus -
cado una buena imagen, no

habrían sufrido persecución por
parte del Imperio, pero segura -
mente el cristianismo hubiera

desaparecido con ellos”

J o a q u í n
M a n t e c ó n

Caedrático de
D e r e c h o

E c l e s i á s t i c o

LA FRASE15 de agosto

19th Sunday in Ordinary Ti m e
Jesus obliged his disciples to get
into the boat and go ahead of him
to the other side, while he sent the
crowd away. And having sent the
people away, he went up the moun-
tain by himself to pray. At night-
fall, he was there alone.
Meanwhile, the boat was very far
from land, dangerously rocked by
the waves for the wind was against
it. At daybreak, Jesus came to
them walking on the lake. When
they saw him walking on the sea,
they were terrified, thinking that it
was a ghost. And they cried out in
f e a r. But at once Jesus said to
them, "Courage! Don't be afraid.
It's me!" Peter answered, "Lord, if
it is you, command me to come to
you walking on the water." Jesus
said to him, "Come." And Peter got
out of the boat, walking on the
water to go to Jesus. But, in face of
the strong wind, he was afraid and
began to sink. So he cried out,
"Lord, save me!" Jesus immedia-
tely stretched out his hand and
took hold of him, saying, "Man of
little faith, why did you doubt?" A s
they got into the boat, the wind
dropped. Then those in the boat
bowed down before Jesus saying,
" Tr u l y, you are the Son of God!"

Gospel    

Mass readings

1 Kings 19, 9.11 - 1 3
Ps 85

Rom 9, 1-5
Mt 14, 22-33

English

PROGRAMACIÓN
RELIGIOSA

“Abierto por 
vacaciones”

Jueves, a las 21:15 h.

Domingo XIX 
del Tiempo Ordinario 

Después de que se sació la gente,
Jesús apremió a sus discípulos a
que subieran a la barca y se le ade-
lantaran a la otra orilla mientras
él despedía a la gente. Y después
de despedir a la gente subió al
monte a solas para orar. Llegada
la noche estaba allí solo. Mientras
tanto la barca iba ya muy lejos de
la tierra, sacudida por las olas, por-
que el viento era contrario. De
madrugada se les acercó Jesús
andando sobre el agua. Los discí-
pulos, viéndole andar sobre el
agua, se asustaron y gritaron de
miedo, pensando que era una fan-
tasma. Jesús les dijo en seguida:
“¡Ánimo, soy yo, no tengáis
miedo!” Pedro le contestó: “Señor,
si eres tú, mándame ir hacia ti
andando sobre el agua”. Él les dijo:
“ Ven”. Pedro bajó de la barca y
echó a andar sobre el agua acer-
cándose a Jesús; pero, al sentir la
fuerza del viento, le entró miedo,
empezó a hundirse y gritó: “Señor
sálvame”. Enseguida Jesús exten-
dió la mano, lo agarró y le dijo:
“¡Qué poca fe! ¿Por qué has duda-
do?” En cuanto subieron a la barca
amainó el viento. Los de la barca
se postraron ante él diciendo:
“Realmente eres Hijo de Dios”.

Evangelio

Lecturas de la Misa

1R 19, 19a.11 - 1 3 a
Sal 84, 9-14; Rm 9, 1-5

Mt 14, 22-33

Español

XIX Domenica Tempo Ordinario
Dopo che la folla si fu saziata, subito
Gesú ordinò ai discepoli di salire in
fretta sulla barca e precederlo
sull'altra riva, mentre egli avrebbe
congedato le folle. Quando ebbe con-
gedato le folle, salì sul monte, in dis-
parte, per pregare. Fattasi notte, era
là solo, mentre la barca si trovava
lontano da terra molti stadi, sbattu-
ta dai flutti; c'era infatti vento con-
trario. Alla quarta vigilia della notte
venne Gesù verso di loro cammi-
nando sul mare. I discepoli, veden-
dolo camminare sul mare, furono
presi da spavento, pensando che si
trattasse di un fantasma, e per
paura si misero a gridare. Ma subi-
to Gesù parlò loro dicendo: «Fatevi
animo, sono io; non temete!». A l l o r a
Pietro lo pregò dicendo: «Signore, se
sei tu, comanda che anch'io venga
da te sull'acqua». Ed egli: «Vi e n i ! » .
Allora Pietro scese dalla barca e si
mise a camminare sull'acqua
andando verso Gesù. Ma vedendo
che il vento soffiava forte, fu preso
dalla paura e, poiché cominciava ad
andar giù, gridò dicendo: «Signore,
salvami!». Subito Gesù stese la
mano, lo afferrò e gli disse: «Uomo di
poca fede, perché hai dubitato?».
Saliti in barca, il vento cessò. Quelli
che erano sulla barca gli si prostra-
rono davanti esclamando:
« Veramente sei Figlio di Dio!»

Letturas de la Messa
1Re 19, 9.11-13; Ps 85;
Rom 9, 1-5; Mt 14, 22-23

Vangelo Italiano

XIX Sonntag im Jahreskreis
Als die Menge gesättigt war,
zwang Jesus die Jünger, ins Boot
zu steigen und an das andere
Ufer vorauszufahren. Inzwischen
wollte er die Leute nach Hause
schicken. Nachdem er sie wegge-
schickt hatte, stieg er auf einen
Berg, um in der Einsamkeit zu
beten. Spät am Abend war er
immer noch allein auf dem Berg.
Das Boot aber war schon viele
Stadien vom Land entfernt und
wurde von den Wellen hin und
her geworfen; denn sie hatten
Gegenwind. In der vierten
Nachtwache kam Jesus zu ihnen;
er ging auf dem See. Als ihn die
Jünger über den See kommen
sahen, erschraken sie, weil sie
meinten, es sei ein Gespenst, und
sie schrien vor Angst. Doch Jesus
begann mit ihnen zu reden und
sagte: Habt Vertrauen, ich bin es;
fürchtet euch nicht! Darauf erwi-
derte ihm Petrus: Herr, wenn du
es bist, so befiehl, daß ich auf dem
Wasser zu dir komme. Jesus
sagte: Komm! Da stieg Petrus aus
dem Boot und ging über das
Wasser auf Jesus zu. Als er aber
sah, wie heftig der Wind war,
bekam er Angst und begann
unterzugehen. Er schrie: Herr,
rette mich! (...) 

L e s u n g e n
1 Kön 19, 9.11 - 1 3

Ps 85
Rom 9, 1-5
Mt 14, 22-33

Evangelium
Deutsche
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